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RESUMEN EJECUTIVO 

 

Actualmente, las conductas alimentarias alteradas se han vuelto una preocupación entre los estudiantes 

universitarios, ya que impactan tanto su salud física como emocional. Estas conductas podrían estar 

estrechamente relacionadas con la inteligencia emocional y la capacidad de gestionar adecuadamente 

las emociones en la vida cotidiana. El objetivo de la investigación es explicar las relaciones entre la 

inteligencia emocional, las conductas alimentarias y los factores socio gráficos de los estudiantes de la 

carrera de Publicidad de la Universidad Técnica del Norte. La presente investigación es cuantitativa, de 

diseño no experimental, transversal, con alcance descriptivo y correlacional; el universo de estudio está 

comprendido por 203 estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte 

matriculados en el periodo académico octubre 2024 – febrero 2025. Se encontró que no existe relación 

significativa entre la inteligencia emocional con:  la étnia, (p>.05); mientras que, con; el sexo y la edad 

de los estudiantes si existe relación (p<.05), por otro lado, con la variable de conductas alimentarias se 

encontró que no existe relación con; el sexo, la edad y la etnia de los participantes (p>.05). Se concluye 

que no existe una relación significativa entre la inteligencia emocional y las conductas alimentarias en 

los estudiantes analizados, lo que sugiere que cada variable actúa de manera independiente. 

 

Palabras clave: Inteligencia emocional, conductas alimentarias, estudiantes universitarios, 

hábitos alimentarios  

ABSTRACT 

Currently, disordered eating behaviors have become a concern among university students, as 

they affect both their physical and emotional health. These behaviors may be closely related 

to emotional intelligence and the ability to adequately manage emotions in everyday life. The 

objective of this research is to explain the relationships between emotional intelligence, 

eating behaviors, and the sociodemographic factors of students in the Advertising program at 

the Universidad Técnica del Norte. This study follows a quantitative, non-experimental, 

cross-sectional design with a descriptive and correlational scope. The study population 

consists of 203 students enrolled in the Advertising program at Universidad Técnica del 

Norte during the academic period from October 2024 to February 2025. The findings indicate 

that there is no relationship between emotional intelligence and ethnicity (p > .05); however, 

there is a relationship between emotional intelligence and both sex and age (p < .05). On the 

other hand, regarding the variable of eating behaviors, no relationship was found with sex, 

age, or ethnicity (p > .05). It is concluded that there is no significant relationship between 

emotional intelligence and eating behaviors in the analyzed students, suggesting that each 

variable operates independently. 

 

Keywords: Emotional intelligence, eating behaviors, university students, eating habits 
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Introducción 

En la actualidad La salud mental ha tomado un rol más visible en la vida universitaria, 

debido a que influye directamente en el bienestar y funcionamiento de los estudiantes. Dentro 

de este contexto, la Inteligencia Emocional se considera un aspecto importante para 

comprender cómo las personas gestionan sus emociones, se relacionan con los demás y 

enfrentan situaciones cotidianas. Por esta razón, es útil conocer cómo se presenta en distintos 

entornos académicos.  

Por otro lado, las conductas alimentarias representan un componente que también 

puede verse afectado durante la etapa universitaria, especialmente frente a cambios 

emocionales, estrés, horarios y responsabilidades. En este sentido, el presente trabajo busca 

analizar la relación entre inteligencia emocional y conductas alimentarias en estudiantes de la 

carrera de Publicidad de la Universidad Técnica del Norte, con el propósito de obtener un 

panorama más claro sólo sobre la vinculación entre ambas variables y las posibles 

implicaciones para el bienestar de dicha población.  

Problema de investigación 

En la actualidad una de las problemáticas que afecta la salud física y mental de los 

estudiantes universitarios es la prevalencia de las conductas alimentarias las que se definen 

como “Comportamiento normal relacionado con: los hábitos de alimentación, la selección de 

alimentos que se ingieren, las preparaciones culinarias y las cantidades ingeridas de ellos” 

(Osorio et al., 2002). Por lo tanto, se considera que estas alteraciones podrían estar vinculadas 

con la inteligencia emocional, entendida como “La participación de las emociones en la 

solución inteligente de las tareas que impone la vida, su visión se dirige a características 

emocionales más que académicas y propone considerar dominio de las emociones propias” 

(Bello et al., 2010, p. 36). 

Las principales causas del problema antes mencionado son: 

-  En redes sociales como Instagram o tik tok, muchas personas buscan modelos de 

vida, tendencias o figuras que les inspiran, los algoritmos refuerzan esta búsqueda al mostrar 

contenido y publicidad acorde a sus intereses. Esto puede terminar influyendo en sus 

decisiones y hábitos alimentarios (Sábada, 2024). 

- La insatisfacción corporal suele relacionarse con la forma en que una persona se 

alimenta. En la adolescencia es frecuente que intenten modificar sus hábitos para parecerse a 

ideal de belleza que consideran aceptable. Esta presión suele generar malestar emocional y 

llevar a tomar decisiones que afecten su alimentación (Díaz, 2018). 
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-  La falta de confianza en uno mismo también influye en la manera de alimentarse, lo 

que quiere decir que una persona con baja confianza en si mismo es más probable que adopte 

dietas restrictivas o que evite alimentos con altos contenido calórico por miedo a subir de 

peso, lo que puede generar preocupación excesiva por la delgadez y aumentar riesgos de 

conducta relacionadas con la bulimia (Escobar et al., 2024). 

- Factores internos como la personalidad, el nivel de autoestima, la capacidad de 

inteligencia emocionales, y las relaciones interpersonales juegan un papel fundamental en la 

forma en que perciben su imagen corporal. Estos elementos internos están estrechamente 

relacionados con la aparición y desarrollo de trastornos en la conducta alimentaria.  

Justificación 

La inteligencia emocional se ha convertido en un tema de gran relevancia a nivel 

local, nacional e internacional, debido a su influencia en el desarrollo personal, lo que implica 

la capacidad de reconocer, comprender y gestionar tanto las propias emociones como de los 

demás (Sánchez et al., 2021). En el campo educativo la inteligencia emocional se ha 

convertido en un factor para mejorar el rendimiento académico. La falta de desarrollo en este 

aspecto puede afectar negativamente no solo en su desempeño escolar sino también en su 

bienestar personal, su salud y sus habilidades de interacción social (Padilla y Sandoval, 

2022). 

En la actualidad, los hábitos alimentarios han cobrado gran importancia debido al 

impacto significativo que tiene en la salud física y mental, así como el bienestar general. 

Existe una creciente conciencia sobre cómo las dietas alimenticias impactan no solo el 

cuerpo, sino también el estado de ánimo, el rendimiento cognitivo y la conducta (Quisilema, 

2021).  

La relación entre inteligencia emocional y los hábitos alimentarios adquieren gran 

relevancia en el ámbito universitario, ya que ambas influyen significativamente en el 

bienestar y rendimiento de los estudiantes, ayudándoles a gestionar el estrés, tomar decisiones 

alimentarias más saludables y mantener un equilibrio emocional que favorece su desempeño 

académico y calidad de vida (Romero, 2022). 

Objetivos 

Objetivo general 

Explicar la relación entre la inteligencia emocional, las conductas alimentarias y los 

factores sociodemográficos de los estudiantes de la carrera de Publicidad de la Universidad 

Técnica del Norte 
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Objetivos específicos  

- Determinar los niveles de inteligencia emocional, de los estudiantes de 

publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

- Analizar los tipos de conductas alimentarias de los estudiantes de la carrera de 

publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

- Determinar si existe diferencias significativas entre la inteligencia emocional y 

las conductas alimentarias con la edad, el género y la etnia. 

- Determinar la correlación que existe entre la inteligencia emocional y las 

conductas alimentarias. 

CAPÍTULO I: MARCO TEÓRICO 

1.1. Psicología  

1.1.1. Concepto e importancia 

La psicología se encuentra en constante evolución, manteniéndose en el centro de 

muchos aspectos de la vida diaria de cada individuo. Según Ramírez et al. (2023), “La 

psicología es una ciencia que estudia y analiza la actividad mental de los seres humanos, 

tomando en cuenta su manera de procesar la información y que abarca diferentes métodos de 

soluciones adecuadas relacionadas a la conducta humana” (p.6). Por lo tanto, es capaz de 

comprender perfectamente y apoyar a la inteligencia emocional. 

La inteligencia emocional es un elemento fundamental que influye oportunamente en 

una buena calidad de vida. Es un componente clave para el bienestar general que permite a 

las personas gestionar adecuadamente las emociones, establecer relaciones saludables y tomar 

decisiones equilibradas (García, 2020). En este sentido, hace referencia a la capacidad de 

aprender y razonar involucrando diferentes habilidades emocionales para una vida más 

satisfactoria.  

Se puede mencionar que la psicología estudia todo lo que sucede dentro de la mente 

humana porque involucra diferentes campos de estudio, por lo tanto, tiene la capacidad de 

entender y fortalecer la inteligencia emocional relacionada a los diferentes trastornos 

mentales. Es decir, comprende cómo las emociones, pensamientos, comportamientos y 

funciones cognitivas son procesados y regulados en el cerebro.  
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La psicología juega un papel crucial en el desarrollo y comprensión de la inteligencia 

emocional porque proporciona el estudio y todas las herramientas prácticas necesarias para 

identificar, entender y manejar las emociones de manera adecuada. Según Tintaya (2019) 

plantea que la importancia radica en la comprensión de los procesos mentales y 

comportamientos humanos, los cuales, tienen un impacto profundo en diversas áreas de la 

vida cotidiana como: la mejora del bienestar mental y emocional, fortalecimiento de 

relaciones, prevención y tratamiento de enfermedades mentales y conductas alimentarias. Así, 

se puede destacar el rol esencial de esta ciencia en todas las facetas. 

En este caso la relación entre las conductas alimentarias y la psicología se puede 

interpretar mediante los estudios que brinda esta ciencia. Urzúa et al. (2019) menciona que la 

psicología es importante porque ayuda a entender cómo las factores emocionales, cognitivos 

y sociales influyen en el comportamiento de un individuo frente a la comida. Por lo cual, 

aporta con conocimiento y técnicas de mejora. 

Al abordar el tema de conductas alimentarias frente a la inteligencia emocional visto 

desde un punto claro de la psicología, se puede plantear el rol fundamental de esta ciencia, 

debido a todos los avances que han permitido el desarrollo de técnicas y varios enfoques que 

brinden una calidad de vida frente a diferentes situaciones. 

1.1.2. Psicología clínica  

La psicología clínica es una rama principal para tratar una amplia variedad de 

problemas emocionales y mentales. Siendo una rama de la psicología que se encarga de la 

investigación de todos los factores, evaluación, diagnóstico, tratamiento y prevención de 

trastornos mentales, emocionales y conductuales (Psicología clínica y Psiquiatría,2003). Por 

lo tanto, permite ayudar a superar las dificultades psicológicas y mejorar el bienestar 

emocional. 

Por otro lado, la psicología clínica y la inteligencia emocional se relacionan porque 

ambas permiten comprender cómo las personas manejan sus emociones frente a distintas 

situaciones. Desde la psicología clínica, esta comprensión ayuda a evaluar los factores 

emocionales que influyen en la conducta, mientras que la inteligencia emocional facilita el 

reconocimiento y la regulación emocional. En el caso de las conductas alimentarias, se ha 

observado que las dificultades para manejar las emociones influyen en la forma en que las 

personas se relacionan con la alimentación, lo que hace relevante considerar la inteligencia 

emocional dentro de la evaluación clínica (Romero-Mesa et al., 2021). 
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El papel clave son las técnicas y tratamientos que aporta la psicología clínica a través 

de un diagnóstico específico para el fortalecimiento oportuno de la inteligencia emocional 

que pueda prevenir o mejorar las conductas alimentarias. Morales (2022) plantea que esta 

rama de la psicología desempeña un factor relevante en el desarrollo y la mejora de la 

inteligencia emocional, porque permite mejorar las habilidades para el manejo de todas las 

emociones a través de diferentes herramientas que aporta este campo. Por lo cual, no sólo 

mejora la salud mental, sino que contribuye de manera profunda al desarrollo de una 

inteligencia emocional fuerte. 

1.2. Habilidades socioemocionales 

1.2.1. Definición e importancia  

Las habilidades socioemocionales son esenciales para el desarrollo personal y social, 

ya que permiten a las personas gestionar sus emociones, mejorar sus interacciones con los 

demás y tomar decisiones responsables. Estas habilidades incluyen la capacidad de reconocer 

y regular las propias emociones, establecer relaciones positivas y alcanzar metas personales. 

Luna (2018) menciona que “hacen referencia al conjunto de herramientas que permiten a las 

personas entender y regular sus propias emociones, sentir y mostrar empatía por los demás, 

establecer y desarrollar relaciones positivas, tomar decisiones asertivas y responsables”  

La importancia de estas habilidades radica en su capacidad para influir en el bienestar 

emocional y social de los individuos. Lo que permite establecer relaciones interpersonales 

saludables, manejar emociones de manera efectiva y adaptarse a diversos contextos sociales. 

Estas competencias, que incluyen la empatía la autorregulación, y la comunicación asertiva, 

no sólo favorece un ambiente escolar armónico, sino que también preparan a las personas 

para afrontar desafíos emocionales y sociales a lo largo de su vida. Su enseñanza es crucial, 

especialmente en la infancia para su convivencia basada en el respeto, la tolerancia y la 

colaboración promoviendo el bienestar colectivo y la transformación social (Cedeño et al., 

2022). De esta forma, se establece una base sólida para el desarrollo integral, contribuyendo a 

la formación de individuos más resilientes y socialmente responsables. 

Las habilidades socioemocionales son fundamentales para el bienestar personal y 

social, ya que permiten gestionar emociones, establecer relaciones positivas y tomar 

decisiones responsables. Estas competencias favorecen un ambiente saludable y preparan a 

las personas para enfrentar desafíos emocionales y sociales a lo largo de su vida. Su 
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enseñanza, especialmente en la infancia, es clave para formar individuos resilientes y 

responsables, contribuyendo a una sociedad más armónica y colaborativa. 

- Empatía 

La empatía es una de las habilidades clave dentro del desarrollo socioemocional, ya 

que permite a los individuos comprender y compartir los sentimientos de los demás. Según 

Carpena (2016), la empatía implica la capacidad de comprender lo que el otro piensa y 

necesita, así como conectar de manera sincera con sus emociones, incluso cuando no 

coinciden con las propias. Esta habilidad va más allá del enfoque egocéntrico, ya que permite 

abrirse a los demás y compartir tanto sus momentos de sufrimiento como de alegría, Además, 

la empatía el deseo de consolar y ayudar a quienes nos rodean.  

- Autorregulación 

Es una habilidad fundamental dentro del desarrollo de las habilidades 

socioemocionales, ya que permite a los individuos gestionar y regular sus emociones en 

diversas situaciones. Esta capacidad no sólo involucra el control de las emociones negativas, 

como la irritabilidad o la ansiedad, sino también la gestión de emociones positivas, lo que 

contribuye a un equilibrio emocional general. Según Serrano y García (2010),” el autocontrol 

entendida como la competencia que consiste en manejar los sentimientos adecuadamente es 

decir una capacidad que se basa en la conciencia sobre sí mismo el control de los 

sentimientos de irritabilidad ansiedad melancolía y también de las emociones positivas” 

- Comunicación asertiva 

Una habilidad clave que permite expresar pensamientos y emociones de manera 

|respetuosa y efectiva, manteniendo un equilibrio entre la defensa de los propios derechos y el 

respeto por los de los demás. Esto contribuye a generar un ambiente propicio para el 

aprendizaje, la reflexión crítica y el desarrollo de relaciones interpersonales saludables 

(Bernal et al., 2022). No solo favorece la interacción respetuosa sino que también crea un 

entorno que promueve el aprendizaje y el bienestar social. 

Este concepto resulta especialmente relevante en el marco de la inteligencia 

emocional, ya que una comunicación adecuada potencia la empatía y la y facilita el manejo 

de conflictos, aspectos cruciales en el entorno académico. 

1.2.2. Relación entre las habilidades socioemocionales y el bienestar personal 

Los estudiantes que presentan habilidades socioemocionales limitadas suelen tener 

dificultades para desarrollar estrategias de afrontamiento afectivas y, además, tardan más en 
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recuperarse emocionalmente cuando enfrentan situaciones de estrés. En cambio, quienes 

poseen niveles más altos de inteligencia emocional se destacan por establecer relaciones 

interpersonales saludables, regular sus emociones de manera adecuada y reconocer con 

claridad lo que sienten (Cardenas Chávez, 2017). Esto evidencia que las habilidades 

socioemocionales son fundamentales para manejar el estrés y mantener vínculos saludables. 

Además, las dificultades para manejar las emociones afectan de manera negativa el 

bienestar personal, ya que aumentan la vulnerabilidad a la ansiedad y la depresión. Esto 

ocurre cuando la persona no logra identificar ni regular adecuadamente lo que siente. Dentro 

de la inteligencia emocional, la capacidad de gestionar las emociones es esencial es esencial, 

pues se relaciona directamente con el estrés percibido y cumple un papel importante en el 

bienestar general (Hodzic et al., 2016). Por ello, desarrollar habilidades emocionales resulta 

clave para prevenir problemas emocionales y mantener un estado de bienestar saludable. 

El desarrollo de habilidades socioemocionales es fundamental para que los estudiantes 

puedan manejar el estrés de manera adecuada y mantener relaciones interpersonales sanas. 

Cuando una persona logra regular sus emociones, no solo reduce el riesgo de presentar 

problemas emocionales, sino que también fortalece su bienestar general. Esto evidencia que 

las habilidades emocionales son esenciales para la adaptación y el equilibrio personal. 

1.3. Inteligencia emocional 

1.3.1. Definición e importancia  

El concepto de Inteligencia Emocional (IE) fue originalmente propuesto por Peter 

Salovey y John D. Mayer (1990), mencionan que es “la habilidad de acceder y generar 

sentimientos cuando facilitan pensamientos; la habilidad de comprender la emoción y el 

conocimiento emocional; y la habilidad para regular las emociones para promover 

crecimiento emocional e intelectual”. Este enfoque resalta el papel fundamental de la 

inteligencia emocional en el manejo efectivo de las emociones y su impacto en los procesos 

cognitivos y sociales. 

La importancia de la inteligencia emocional radica en su influencia en el desarrollo 

personal y social, lo que abarca la capacidad de identificar, comprender y regular tanto las 

emociones propias como las de los demás. Este constructo ha adquirido una relevancia 

significativa en diversos contextos, desde el ámbito educativo hasta el profesional, debido a 

su estrecha relación con el bienestar emocional, la resolución de conflictos y la construcción 

de relaciones interpersonales saludables (Sánchez et al., 2021). De esta manera, el 
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fortalecimiento de la inteligencia emocional no sólo promueve el bienestar individual, sino 

que también contribuye a la creación de ambientes más positivos y cooperativos. La 

capacidad de gestionar las emociones adecuadamente permite una mejor interacción social, 

reduciendo conflictos y mejorando la colaboración en diferentes entornos, lo que repercute 

directamente en el rendimiento académico y profesional. 

1.3.2. Teoría base 

Si bien el concepto de Inteligencia Emocional fue introducido inicialmente por 

Salovey y Mayer, fue Daniel Goleman quien popularizó el concepto a nivel mundial a través 

de su libro Emotional Intelligence en 1995, en el que se define la inteligencia emocional 

como la “capacidad de reconocer nuestros propios sentimientos, los sentimientos de los 

demás, motivarnos y manejar adecuadamente las relaciones que sostenemos con los demás y 

con nosotros mismo” (Goleman, 1995, p.350). Esta definición resalta no sólo la importancia 

de ser conscientes de nuestras propias emociones, sino también de comprender y manejar las 

emociones de los demás, lo que facilita una interacción social efectiva y el desarrollo de 

habilidades para mantener relaciones saludables.  

1.3.3. Dimensiones o factores 

    La escala adaptada al español por Extremera y Sánchez (2019) presenta un test de 16 ítems 

para medir las habilidades básicas, distribuidos en las siguientes dimensiones: 

- Evaluación de las propias emociones 

La evaluación de las propias emociones es un elemento fundamental para la 

inteligencia emocional. Según Ugarriza (2016), plantea que es la “Capacidad de identificar y 

comprender las emociones propias, es decir, el individuo conoce tanto su estado de ánimo 

como sus pensamientos, generando un mayor control sobre su vida.  Por lo tanto, se resume 

en el reconocimiento de las propias emociones”. 

- Evaluación de las emociones de los demás 

     La evaluación de las emociones de los demás es un proceso complejo que compromete 

varios aspectos para los seres humanos. Según Velásquez et al. (2023), “Involucra la 

interpretación, reconocimiento y comprensión de los estados emocionales a través de varios 

factores como expresiones faciales, lenguaje corporal y gestos”. Por lo cual, es un factor 

importante para desarrollar un nivel adecuado de inteligencia emocional que permita actuar 

de manera adecuada frente a diferentes situaciones. 

- Uso de la emoción 
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El uso de la emoción es una habilidad básica que influye en la toma de decisiones. 

Según Fernández y Jiménez (2010), “Esta habilidad se refiere a la capacidad de emplear las 

emociones, tanto propias como las de los demás para facilitar el pensamiento, toma de 

decisiones y el desempeño en varios aspectos”. De esta manera se refleja en la solución de 

conflictos o problemas. 

-  Regulación emocional 

     La regulación emocional contiene la destreza para aceptar sentimientos tanto 

negativos como positivos. Siendo la capacidad como punto clave de poder controlar y 

manejar todas las emociones propias, mediante dos aspectos como la tranquilidad y claridad 

en situaciones complicadas (Fernández y Extremera, 2005). Así, como es importante la 

expresión de dichas emociones sin necesidad de reprimirlas, esta expresión permite no solo 

aliviar tensiones internas, sino también construir interacciones más saludables, ya que el 

manejo adecuado de las emociones evita malos entendidos, fortalece vínculos y facilita la 

resolución efectiva de conflictos. 

1.3.4. La inteligencia emocional y el rendimiento académico  

En el campo educativo la inteligencia emocional se ha convertido en un factor para 

mejorar el rendimiento académico. La falta de desarrollo en este aspecto puede afectar 

negativamente no solo en su desempeño escolar sino también en su bienestar personal, su 

salud y sus habilidades de interacción social (Padilla y Sandoval, 2022). Lo que evidencia 

Que el fortalecimiento de la inteligencia emocional resulta clave para el bienestar integral de 

los estudiantes, puesto que el desarrollo de estas habilidades no sólo contribuye a un mejor 

desempeño académico y a una mayor capacidad para afrontar los desafíos escolares, sino 

también a una mejor comprensión y regulación de sus emociones, favoreciendo así relaciones 

interpersonales más saludables y un entorno educativo más adecuado para el aprendizaje. 

La inteligencia emocional desempeña un papel fundamental en el éxito académico de 

los estudiantes. El desarrollo de habilidades como el autoconocimiento, la autorregulación y 

la empatía no solo facilita una mejor gestión de las emociones, sino que también impacta 

directamente en la capacidad de los estudiantes para afrontar el estrés y las dificultades que 

puedan surgir en el entorno escolar (Sanmartín y Tapia, 2023). Este dominio de las emociones 

les permite mejorar su rendimiento académico ya que se sienten más motivados, tienen mayor 

capacidad de concentración y muestran una mayor resiliencia frente a los desafíos, por ende, 

integrar la educación emocional en el currículo académico contribuye tanto al bienestar 
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personal como al desarrollo de habilidades que favorecen al aprendizaje y el rendimiento 

académico. 

La inteligencia emocional es clave para el éxito académico, ya que influye tanto en el 

rendimiento escolar como en el bienestar general de los estudiantes. Desarrollar habilidades 

emocionales, como el autoconocimiento y la empatía, les permite manejar mejor el estrés y 

enfrentar desafíos, lo que a su vez mejora su motivación y concentración.  

1.4. Conductas alimentarias  

1.4.1. Definición e importancia 

Las conductas alimentarias son un conjunto de comportamientos y hábitos que 

influyen en la forma en que las personas eligen, preparan y consumen alimentos. Estas 

conductas no sólo comprenden los alimentos que se ingieren, sino también las decisiones 

relacionadas con las cantidades y los métodos de preparación. Según Osorio et al. (2002), las 

conductas alimentarias se definen como el “Comportamiento normal relacionado con: los 

hábitos de alimentación, la selección de alimentos que se ingieren, las preparaciones 

culinarias y las cantidades ingeridas de ellos”. Este es clave para entender cómo las 

elecciones alimenticias impactan la salud física y emocional, especialmente en contextos 

como el universitario, donde los hábitos pueden estar influenciados por factores emocionales, 

sociales y académicos. 

Los hábitos alimentarios han cobrado gran importancia debido al impacto 

significativo que tiene en la salud física y mental, así como el bienestar general. Existe una 

creciente conciencia sobre las dietas alimenticias impactan no solo el cuerpo, sino también el 

estado de ánimo, el rendimiento cognitivo y la conducta (Quisilema, 2021). En consecuencia, 

adoptar hábitos alimentarios saludables no solo mejoran la salud física, sino que también 

tiene un efecto positivo en el bienestar emocional y mental. Una nutrición adecuada puede 

incrementar la concentración, reducir el estrés y mejorar el rendimiento académico, lo que se 

resulta en una mejor calidad de vida. 

Además, estudios recientes indican que es fundamental considerar los diversos 

factores que pueden influir en los hábitos alimenticios de los individuos. Entre los elementos 

que modifican o dificultan la adopción de hábitos alimentarios saludables, se destacan tanto 

las condiciones externas como las internas. Factores como el tiempo disponible para la 

preparación de alimentos, las presiones académicas y la falta de acceso a alimentos 

adecuados son clave para entender por qué muchos estudiantes y jóvenes no logran seguir 
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una dieta balanceada, Según pucha Alcívar et al. (2020), “Los atenuantes que influyen en la 

conducta alimentarias son; horario no establecido de comidas, alimentos que no con los 

requerimientos nutricionales” (p. 116)  

1.4.2. Teoría base 

Las conductas alimentarias abarcan los patrones y hábitos que las personas eligen e influyen 

en la salud física y mental. De acuerdo con Garner y Garfinkel (1979) establecen un 

cuestionario de evaluación mediante el Eating Attitutes Test (EAT) que fue desarrollado como 

una propuesta para la detección de trastornos alimenticios. Por lo tanto, representan una 

herramienta significativa mediante la consideración de elementos importantes que son objeto 

de análisis para un estudio. 

A través del test se evalúan tres factores esenciales: Hacer dieta, Bulimia que engloba 

la preocupación por la alimentación y el control oral. 

1.4.3. Dimensiones o factores 

     De acuerdo con Garner y Garfinkel (1979) y adaptado al español por Garandillas et al. 

(2003), contiene tres dimensiones relacionadas a hacer dieta (tiene 13 ítems) bulimia y 

preocupación por la comida (contiene 6 ítems) y control oral (presenta 7 ítems), presenta en 

una escala de Likert con seis categorías de frecuencia: siempre, casi siempre, frecuentemente, 

a veces, rara vez y nunca. 

Los autores mencionan tres dimensiones importantes de evaluación: 

- Dieta 

La dieta es un factor que se encuentra sugerido dentro del test para la evaluación. 

Según Camelo y Piñeros (2020), “Es el conjunto y cantidades de los alimentos y mezclas que 

se consumen habitualmente o hace referencia a la privación parcial o casi total de comer 

según sea el caso del individuo” (p.16). En este sentido, este aspecto puede ser un factor 

favorable si es adecuado, pero también comprende de manera negativa si el individuo tiene 

una conducta alimentaria inadecuada. 

- Bulimia 

La bulimia es un trastorno de la conducta alimentaria que afecta la calidad de vida de 

un individuo. Según Ayuzo (2019), Este trastorno está vinculado a una preocupación excesiva 

por engordar, lo que lleva a la persona a realizar estos ciclos de comportamiento. Está 

condición afecta tanto a la salud física como mental, y puede consecuencias graves, como 

desequilibrios electrolíticos y trastornos emocionales. 

- Control Oral 
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El control oral en términos de alimentación estable es una clave fundamental dentro de una de 

las habilidades básicas del ser humano. Según Garner (1979), establece al control oral desde 

un punto de vista del autocontrol impuesto en la conducta de comer y a la percepción que 

otros ejercen en una persona. Por lo tanto, es un aspecto que se puede analizar bajo varios 

parámetros. 

1.4.4. Las conductas alimentarias y el desarrollo físico y emocional 

Las emociones juegan un papel importante en las decisiones alimentarias y en la 

cantidad de alimentos consumidos. Según Palomino-Pérez (2020), “Las emociones influyen 

directamente en la elección, calidad y cantidad de alimentos ingeridos, lo que puede llevar al 

aumento o disminución del peso corporal. La relación entre las emociones y la conducta 

alimentaria es bidireccional” Esta interrelación entre emociones y conducta alimentarias 

resalta la importancia de considerar el estado emocional de una persona al evaluar sus hábitos 

alimenticios. En momentos de estrés o ansiedad, por ejemplo, las personas tienden a elegir 

alimentos más calóricos y menos nutritivos, lo que podría contribuir al aumento de peso. Por 

el contrario, en situaciones de tristeza o depresión, algunos individuos pueden experimentar 

una pérdida de apetito. 

Las conductas alimentarias tienen un impacto significativo en el desarrollo físico de 

los adolescentes, afectando tanto a aquellos con sobre peso u obesidad, sino también a los que 

tienen un peso normal, Aunque comúnmente se cree que los adolescentes con sobrepeso son 

los más propensos a adoptar hábitos alimentarios perjudiciales, en realidad, son los 

adolescentes con peso normal los que con mayor frecuencia adoptan estos comportamientos 

(Alvarado et al., 2024). Esto sugiere que los adolescentes, independientemente de su peso, 

pueden verse influenciados por factores como la presión social y la percepción de su imagen 

corporal, lo que puede afectar su salud física a largo plazo. 

Las emociones y las conductas alimentarias están estrechamente relacionadas, ya que 

los adolescentes, al enfrentar estrés o ansiedad, a menudo recurren a alimentos poco 

saludables, lo que impacta su desarrollo físico. Este comportamiento no solo afecta a quienes 

tienen sobrepeso, sino también a aquellos con peso normal, influenciados por la presión 

social y la imagen corporal. Esto demuestra la importancia de considerar tanto el bienestar 

emocional como físico al promover hábitos alimentarios saludables en los jóvenes. 
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1.5. Inteligencia emocional y conductas alimentarias 

1.5.1. Relaciones  

La relación entre inteligencia emocional y los hábitos alimentarios adquieren gran 

relevancia en el ámbito universitario, ya que ambas influyen significativamente en el 

bienestar y rendimiento de los estudiantes, ayudándoles a gestionar el estrés, tomar decisiones 

alimentarias más saludables y mantener un equilibrio emocional que favorece su desempeño 

académico y calidad de vida (Romero, 2022). En este sentido, el desarrollo de la inteligencia 

emocional permite a los estudiantes no sólo identificar y regular sus emociones, si no también 

reconocer cómo estas pueden influir en sus elecciones alimenticias. Adoptar hábitos 

alimentarios adecuados se convierte en una herramienta clave para manejar la energía y 

concentración necesaria para enfrentar las demandas académicas. Al combinar una buena 

gestión emocional con una alimentación equilibrada, los estudiantes pueden mejorar la 

presión, mantener un estado de ánimo positivo y optimizar su rendimiento académico. 

Las dimensiones de la inteligencia emocional, como la capacidad de identificar y 

gestionar emociones, están directamente vinculadas a la forma en que los estudiantes afrontan 

sus hábitos alimenticios. Una adecuada claridad y reparación emocional no sólo facilitan la 

regulación de las emociones negativas, sino que también reduce la probabilidad de desarrollar 

trastornos alimenticios al promover elecciones alimentarias más conscientes y saludables 

(Sailema, 2020). La de fomentar la inteligencia emocional en los estudiantes no sólo como 

una herramienta para el manejo del estrés, sino también como un medio para promover un 

estilo de vida saludable y prevenir problemas alimenticios. 

Estos enfoques la inteligencia emocional y los hábitos alimentarios se complementan 

mutuamente en el ámbito universitario, no sólo favoreciendo el bienestar físico y mental, sino 

también ayudando a los estudiantes a enfrentar las demandas académicas con mayor 

equilibrio y resiliencia. 

1.5.2. Influencia de la inteligencia emocional en las elecciones alimentarias  

La inteligencia emociona juega papel crucial en las decisiones alimentarias, ya que 

permite integrar emociones y razonamientos en el proceso de elección. Consumidores con 

habilidades emocionales y cognitivas mayormente desarrolladas tienden a preferir alimentos 

más saludables con declaraciones nutricionales, mientras que quienes enfrentan desafíos en la 

gestión emocional suelen inclinarse a opciones menos saludables (López y de-Magistris, 

2017). Resalta la importancia de desarrollar habilidades emocionales para tomar decisiones 
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alimentarias más consientes y saludables. Una mejor regulación emocional no solo mejora el 

bienestar general, sino que también facilita la adopción de hábitos alimenticios que favorecen 

la salud a largo plazo. 

A su vez permite gestionar emociones y creencias que afectan la manera en que 

interactuamos con los alimentos. Aquellas personas con una mayor capacidad para identificar 

y regular sus emociones tienden a adoptar hábitos más saludables, mientras que quienes 

enfrentan dificultades emocionales pueden recurrir a conductas como la comida compulsiva o 

poco equilibrada. Lo que facilita la toma de decisiones conscientes, ayudando a superar 

patrones de esa adaptativos y promoviendo elecciones alimentarias que contribuyen al 

bienestar físico y emocional a largo plazo (Martínez, 2016). Resalta la importancia de la 

inteligencia emocional en las elecciones alimentarias, promoviendo decisiones más 

saludables y equilibradas. 

La inteligencia emocional juega un papel clave en las decisiones alimentarias ya que 

ayuda a regular las emociones que influyen en nuestras elecciones. Las personas con mayor 

capacidad para gestionar sus emociones suelen optar por alimentos más saludables, mientras 

que quienes enfrentan dificultades emocionales pueden recurrir a hábitos menos equilibrados. 

Desarrollar estas habilidades emocionales no sólo mejora el bienestar general, sino que 

también favorece la adopción de hábitos alimenticios que benefician la salud a largo plazo. 

1.5.3. Resultados de estudios 

     La investigación sobre la inteligencia emocional y comportamientos alimentarios 

en estudiantes de la Facultad de Educación realizado por Urbón (2021) en España muestra un 

estudio realizado a 114 alumnos, en el cual, fueron seleccionados a través de dos criterios, el 

primero fue a quienes estén cursando una titulación universitaria y como segundo punto 

cumplir con la totalidad del cuestionario que fue diseñado específicamente para este fin; cuyo 

objetivo fue conocer si existe una relación entre los comportamientos alimentarios y la 

inteligencia emocional, la cual, se realizó desde un enfoque cuantitativo, en relación del 

instrumento utilizado que fue mediante la estructura de un cuestionario de 35 preguntas que 

se pasó a la muestra de la escala de inteligencia emocional de Schutte (1998). Uno de los 

puntos importantes mencionados para el análisis del estudio fue basado en el modelo de 

Mayer, Salovey y Caruso (2000) en el que se estable mediante la atención a las propias 

emociones, atención a las emociones de los demás, regulación de las propias emociones, 
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expresión emocional, regulación emocional en los otros y emociones en la resolución de 

conflictos.  

     Entre los resultados que encontró el autor de la investigación tomó en 

consideración a la teoría de Millán (2000), quien menciona que las decisiones alimentarias se 

toman desde la inteligencia emocional, por lo tanto, la muestra analizada mostró datos en los 

que se pueden desarrollar distintas dimensiones de la inteligencia emocional en función a los 

estilos alimentarios que seguían. Por lo tanto, este estudio demuestra que las dos variables se 

entrelazan.  

     De acuerdo a López & Mamani (2022), en su estudio sobre la inteligencia 

emocional y hábitos alimentarios saludables durante el aislamiento social en estudiantes de la 

Universidad Científica del Sur de Perú, muestra una investigación con el objetivo de 

determinar la correlación entre la inteligencia emocional y los hábitos alimentarios a través de 

un enfoque cuantitativo y transversal, tomando en consideración que para el análisis 

estadístico, realizaron un muestreo estratificado, en la cual, participaron 110 estudiantes de la 

carrera de Medicina Veterinaria y Zootecnia, Psicología, Estomatología, Nutrición y 

Dietética; los instrumentos utilizados fue la estructura de un cuestionario. Los autores 

recalcan la utilización de un cuestionario de hábitos alimentarios adaptado por Fernández y 

Extremera que fue basado en la versión original de Trait Meta-Mood Scale (TMMS) de 

Salovey y Mayer, en la que, representan tres dimensiones percepción, comprensión y 

regulación, para estudiar la variable de inteligencia emocional. Dentro de los resultados 

importantes se refleja que en gran porcentaje de los estudiantes tiene un nivel de inteligencia 

emocional medio, otro punto importante que se muestra en el estudio que una variable 

importante es la regulación emocional, porque, es la que influye en los hábitos alimentarios, 

las emociones negativas en los estudiantes evaluados hicieron que tengan conductas 

alimenticias inadecuadas, sin embargo, los autores concluyeron que no existe correlación 

significativa entre las variables estudiadas a través de su análisis estadístico. 

    El estudio realizado por Toasa-Moya (2020) en Ecuador acerca de la inteligencia 

emocional y el comportamiento alimentario en los estudiantes de la carrera de 

Psicopedagogía de la Facultad de Ciencias Humanas y Educación, cuyo objetivo principal es 

buscar el nivel de relación que manejan estas dos variables mediante un estudio con un 

enfoque cuali-cuantitativo con la utilización de un cuestionario conocido como BarOn ICE, el 

cual, mide la inteligencia emocional de las personas mediante cinco factores como: 
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intrapersonal, interpersonal, adaptabilidad, manejo del estrés y estado de ánimo; y también el 

cuestionario de conductas alimentarias EAT-26 tomado de Garner y Garfinkel (1979), que 

realizó a 220 participantes. Una de las conclusiones fundamentales del estudio a través de los 

resultados presentados, se determina que la inteligencia emocional es el detonante del 

desarrollo del comportamiento alimentario, es decir, mientras más alto sea la inteligencia 

emocional mayor será el comportamiento alimentado adecuado y viceversa. 

CAPÍTULO II: MATERIALES Y MÉTODOS 

2.1. Tipo de investigación  

La presente investigación está en el paradigma cuantitativo ya que “se caracteriza por 

utilizar información esencialmente de tipo cuantitativo (por ejemplo: la edad, el sexo, la 

escolaridad) o también utiliza información que será cuantificada en la etapa de procesamiento 

y análisis de la información” (Posso, 2013, p. 30). Este estudio permite analizar de forma 

objetiva la relación entre variables, además, tiene un alcance descriptivo y correlacional, 

porque persigue la especificación de las propiedades y características de los conceptos, 

fenómenos, variables o hechos en un ambiente determinado, y de la vinculación e intensidad 

de los mismos, con intentos de medirse generalmente mediante modelos probabilísticos y 

estadísticos (Posso, 2013).  

Es de diseño no experimental ya que no se manipulan las variables en el proceso de 

investigación (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018) y transversal debido a que se 

caracteriza por obtener información en un único punto temporal, permitiendo describir las 

características de las variables y examinar cómo se relaciona en ese instante específico 

(Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018).  

2.2. Instrumentos 

El test de la escala de inteligencia emocional desarrollada por Wong y Law (2002), 

que fue adaptada en español por Extremera y Sánchez-Álvarez (2019), se encuentra resumida 

en un autoinforme compuesto por 16 ítems, clasificados en cuatro dimensiones específicas: 

Evaluación de las propias emociones (contiene los primeros 4 ítems), evaluación de las 

emociones de los demás (ítems numerales 5 al 8), uso de las emociones (desde el 9 al 12) y 

finalmente la regulación de las emociones (a partir del 13 al 16). Cada ítem presenta siete 

alternativas en una escala de Likert.  

Distribuido en las siguientes dimensiones: 
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- Evaluación de las propias emociones 

La evaluación de las propias emociones es un elemento fundamental para la 

inteligencia emocional. Según Ugarriza (2016) plantea que es la capacidad de identificar y 

comprender las emociones propias, es decir, el individuo conoce tanto su estado de ánimo 

como sus pensamientos, generando un mayor control sobre su vida.  Por lo tanto, se resume 

en el reconocimiento de las propias emociones.  

- Evaluación de las emociones de los demás 

     La evaluación de las emociones de los demás es un proceso complejo que 

compromete varios aspectos para los seres humanos. Según Velásquez et al. (2023), 

“Involucra la interpretación, reconocimiento y comprensión de los estados emocionales a 

través de varios factores como expresiones faciales, lenguaje corporal y gestos”. Por lo cual, 

es un factor importante para desarrollar un nivel adecuado de inteligencia emocional que 

permita actuar de manera adecuada frente a diferentes situaciones. 

- Uso de la emoción 

El uso de la emoción es una habilidad básica que influye en la toma de decisiones. 

Según Fernández y Jiménez (2010) plantean que es la capacidad de emplear las emociones, 

tanto propias como las de los demás para facilitar el pensamiento, toma de decisiones y el 

desempeño en varios aspectos. Así, se refleja en la solución de conflictos o problemas.  

-  Regulación emocional 

     La regulación emocional contiene la destreza para aceptar sentimientos tanto 

negativos como positivos. Siendo la capacidad como punto clave de poder controlar y 

manejar todas las emociones propias, mediante dos aspectos como la tranquilidad y claridad 

en situaciones complicadas (Fernández y Extremera, 2005). Así, como es importante la 

expresión de dichas emociones sin necesidad de reprimirlas.  

Tabla 1 

Test adaptado de Inteligencia Emocional 

Variables Factores y dimensiones  Indicadores 

Inteligencia emocional Dimensión 1: 

Evaluación de las propias 

emociones 

P1: Normalmente soy muy 

consciente de por qué 
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 tengo unos sentimientos u 

otros 

P2: Comprendo bien mis 

propios sentimientos 

P3: Ciertamente, entiendo 

mis emociones y lo que 

siento 

P4: Siempre sé si estoy o 

no estoy contento 

Dimensión 2: 

Evaluación de las 

emociones de los demás 

P5: Siempre reconozco las 

emociones de mis amigos 

por la manera en que se 

comportan 

P6: Soy un/a buen 

observador/a de las 

emociones 

P7: Soy sensible a los 

sentimientos y emociones 

de los demás 

P8: Comprendo bastante 

bien las emociones de las 

personas de mi al rededor 

Dimensión 3: 

Uso de las emociones 

P9: Habitualmente me fijo 

objetivos y luego intento 

hacer lo mejor que puedo 

para alcanzarnos 

P10: Siempre me digo a 

mí mismo/a que soy una 

persona completamente, 

capaz 

P11: Me resulta fácil 

motivarme a mí mismo/a 

para hacer las cosas 
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P12: Siempre me animo a 

mí mismo/a intentar hacer 

las cosas lo mejor que 

puedo 

Dimensión 4: 

Regulación de las 

emociones 

P13: Soy capaz de 

controlar mi temperamento 

y manejar las dificultades 

de manera razonada 

P14: Controlo bastante 

bien mis propias 

emociones 

P15: Siempre puedo 

calmarme con rapidez 

cuando estoy muy 

enfadado 

P16: Tengo un buen 

dominio de mis propias 

emociones 

Nota. Datos tomados del test adaptado a español por Extremera y Sánchez (2019)  

     El test de conductas alimentarias Eating Attitudes (EAT-26) fue creada 

originalmente por Garner y Garfield (1979) y adaptado al español por Gandarillas et al. 

(2003), contiene tres dimensiones relacionadas a hacer dieta (tiene 13 ítems) bulimia y 

preocupación por la comida (contiene 6 ítems) y control oral (presenta 7 ítems), presenta en 

una escala de Likert con seis categorías de frecuencia: siempre, casi siempre, frecuentemente, 

a veces, rara vez y nunca.  

Los autores mencionan tres dimensiones importantes de evaluación: 

- Dieta 

La dieta es un factor que se encuentra sugerido dentro del test para la evaluación. Según 

Camelo y Piñeros (2020), “Es el conjunto y cantidades de los alimentos y mezclas que se 

consumen habitualmente o hace referencia a la privación parcial o casi total de comer según 

sea el caso del individuo” (p.16). En este sentido, este aspecto puede ser un factor favorable 
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si es adecuado, pero también comprende de manera negativa si el individuo tiene una 

conducta alimentaria inadecuada.  

- Bulimia 

La bulimia es un trastorno de la conducta alimentaria que afecta la calidad de vida de un 

individuo. Según Ayuzo (2019) plantea que es un trastorno de un individuo que le lleva a la 

preocupación excesiva por engordar. Es decir, es quien sufre episodios de atracones 

compulsivos.  

- Control Oral 

El control oral en términos de alimentación estable es una clave fundamental dentro de una de 

las habilidades básicas del ser humano. Según Garner (1979) establece al control oral desde 

un punto de vista del autocontrol impuesto en la conducta de comer y a la percepción que 

otros ejercen en una persona. Por lo tanto, es un aspecto que se puede analizar bajo varios 

parámetros.  

Tabla 2  

Test adapatado de Conductas Alimentarias 

Conductas alimentarias Dimensión 1: 

Dietas 

P1: Tengo mucho miedo 

de pensar demasiado 

P6: Tengo en cuenta las 

calorías de los alimentos 

que consumo 

P7: Evito especialmente 

comer alimentos con 

muchos hidratos de 

carbono 

P10: Me siento muy 

culpable después de comer 

P11: Me preocupa mi 

deseo de estar más 

delgado/a 
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P12: Hago mucho 

ejercicio para quemar 

calorías 

P14: Me preocupa la idea 

de tener grasa en el cuerpo 

P16: intento no comer 

alimentos con azúcar 

P17: Como alimentos 

dietéticos 

P22: Me siento 

incómodo/a después de 

comer dulces 

P23: Me comprometo a 

seguir un régimen 

P24: Me gusta sentir el 

estómago vacío 

*P25: Tengo ganas de 

vomitar después de las 

comidas 

Dimensión 2: 

Bulimia y preocupación 

por la comida 

P3: Me preocupa mucho la 

comida 

P4: A veces he comido en 

exceso, sintiendo que no 

podía dejar de comer 

P9: Vomito después de 

comer 

P18: Siento que la comida 

controla mi vida 

P21: Paso demasiado 

tiempo pensando en la 

comida y ocupándome de 

ella 
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P26: Tengo ganas de 

vomitar después de las 

comidas  

Dimensión 3: 

Control oral 

P2: Intento no comer, 

aunque no tenga hambre 

P8: me doy cuenta de que 

los demás preferirían que 

comiera más 

P13: otros piensan que 

estoy demasiado delgado/a 

P15: Tardo más en comer 

que otras personas 

P19: Me controlo a la hora 

de comer 

P20: Noto que los demás 

me presionan para que 

coma. 

 

 

 

*   

*P25: Tengo ganas de 

vomitar después de las 

comidas 

Nota. Datos tomados del test adaptado a español por Gandarillas et al (2003). 

2.3. Preguntas e hipótesis de investigación 

Para los dos primeros objetivos se irán planteando las siguientes preguntas de investigación: 

¿Cuáles son los niveles de inteligencia emocional en los estudiantes de la carrera de 

publicidad de la Universidad Técnica del Norte? 

¿Cuáles son los tipos de conductas alimentarias de los estudiantes de la carrera de publicidad 

de la Universidad Técnica del Norte? 

Para los objetivos se han planteado las siguientes hipótesis: 
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H1: Existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y el 

sexo de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y el 

sexo de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

H2: Existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y la 

edad de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

 H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y la 

edad de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

H3: Existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica 

del Norte. 

H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica 

del Norte. 

H4: Existe diferencias estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y el 

sexo de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y el 

sexo de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

H5: Existe diferencias estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y la 

edad de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y la 

edad de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

H6: Existe diferencias estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y la 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica 

del Norte. 

H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y la 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica 

del Norte. 
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H7: Existe una correlación entre inteligencia emocional y las conductas alimentarias en los 

estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

H0: No existe una correlación entre inteligencia emocional y las conductas alimentarias en 

los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

2.4. Participantes 

El universo de estudio está comprendido por todos los estudiantes de la carrera de publicidad 

de la Universidad Técnica del Norte matriculados en el periodo académico octubre 2024 – 

febrero 2025, distribuidos de la siguiente manera: 

Tabla 3  

Población de Estudio 

Nivel Hombres Mujeres Total 

Primero 14 12 26 

Segundo 14 12 22 

Tercero 14 12 22 

Cuarto 14 12 32 

Quinto 14 12 22 

Sexto 14 11 36 

Séptimo  13 11 20 

Octavo 13 11 23 

Nota. Datos tomados de la secretaria de la carrera de Publicidad de la universidad Técnica del 

Norte 

Se pretendió aplicar un censo hacer el cual lamentablemente no todos contestaron el test, en 

estas circunstancias la muestra fue: 

Tabla 4 

Muestra investigada 

Nivel Hombres Mujeres Total 

Primero 16 10 26 

Segundo 7 9 16 

Tercero 12 8 20 

Cuarto 15 17 32 

Quinto 8 9 17 

Sexto 18 18 36 
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Séptimo  9 11 20 

Octavo 13 10 23 

 Nota: Datos de la muestra tomada de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del 

Norte 

La muestra estuvo compuesta por un 51,6% de hombres y un 48,4 de mujeres. En cuanto a la 

etnia, predomino el grupo mestizo con un 84,7%, seguido por personas que se identificaron 

como indígenas con el 12,1%, afrodescendientes con el 2,1% y en menor medida, blancos 

con el 0,5% al igual que otros con el 0,5%. 

Respecto a la convivencia, la gran mayoría afirmó vivir con su familia con un 78,9%, 

mientras que un 18,9% vive solo, un 0,5% comparte su vivienda con amigos y un 1,6% 

convive con su pareja. 

Sobre el lugar de residencia, el 63,7% de los encuestados mencionó vivir en Ibarra, y el 

36,3% en otras ciudades o cantones. 

Finalmente, la media según la edad de las personas que participaron en el estudio fue de es de 

21,84. 

2.5. Procedimiento  

 

- Una vez obtenida la autorización del Decanato, se realizaron visitas en la primera 

semana de febrero por semestre en la carrera de publicidad para explicar a los 

estudiantes el objetivo de la investigación y a su vez motivar a los participantes a 

completar los instrumentos. 

- La información recolectada fue tabulada utilizando el SPSS, permitiendo organizar y 

estructurar los datos de manera eficiente. Posteriormente, se realizó los cálculos 

estadísticos necesarios para responder a las preguntas de investigación y analizar las 

hipótesis planteadas. 

- Para determinar la confiabilidad de los test aplicados en este estudio, se utilizó el 

coeficiente alfa de Cronbach. 

- Se utilizó el WLEIS que mide la inteligencia emocional y el EAT-26, que evalúa las 

conductas alimentarias; ambos instrumentos fueron adaptados al contexto ecuatoriano 

mediante un proceso de traducción, asegurando que el lenguaje sea claro y adecuado 

para los estudiantes de la Universidad Técnica del Norte. 
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- Los instrumentos WLEIS y EAT-26 se ingresaron en Google Forms en las 2 últimas 

semanas de enero, junto con el consentimiento informado. De esta manera, se 

garantizó que los participantes den su autorización antes de responder. 

El test de Inteligencia Emocional (IE), compuesto por 16 ítems, obtuvo un alfa de 

Cronbach de un .920, lo que, según los criterios de interpretación se considera excelente. 

Por su parte el cuestionario de Conductas Alimentarias (CA) con 26 ítems presentó un 

alfa de Cronbach de .923 (George y Mallery, 2016) 

CAPÍTULO III:  RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

3.1.  Estadísticos descriptivos 

Tabla 5 

Estadístico descriptivo 

 Inteligenci

a 

emocional 

Total de 

valoració

n de 

emocione

s propias 

Total de 

valoració

n de 

emocione

s de lo 

démas 

Total de 

valoració

n de la 

emoción 

Total de 

valoració

n de 

regulació

n de las 

emocione

s 

Total 

dieta 

Total 

bulimi

a 

Total 

control 

oral 

Total 

conductas 

alimentari

a 

N Válido 190 190 190 190 190 190 190 190 190 

Perdido

s 

0 0 0 0 0 0 0 0 0 

Media 76,53 18,78 19,33 20,01 18,41 8,59 2,68 4,68 15,95 

Mediana 78,00 19,00 20,00 20,00 19,00 6,00 1,00 4,00 12,00 

Moda 65a 19 20 23 16a 3 0 2a 6 

Desv. Desviación 15,908 4,742 4,384 4,860 4,957 7,979 3,734 3,954 13,831 

Varianza 253,076 22,488 19,218 23,624 24,571 63,67

2 

13,94

4 

15,63

7 

191,299 

Mínimo 16 4 4 4 4 0 0 0 0 

Máximo 112 28 28 28 28 36 18 21 75 

Percentile

s 

20 65,00 15,20 16,00 16,00 14,00 3,00 ,00 2,00 6,00 

40 74,00 19,00 19,00 19,00 17,00 4,00 1,00 3,00 9,00 

60 81,60 20,00 21,00 22,00 20,00 8,00 2,00 5,00 14,00 

80 90,80 23,00 23,00 24,00 23,00 14,00 5,80 7,80 23,80 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

 

Tabla 6 

Prueba de normalidad 

 Kolmogorov-Smirnova 
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 Estadístico Gl Sig. 

Inteligencia emocional ,063 190 ,063 

ToTal conductas alimentarias ,196 190 ,000 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

 

Se utilizó la prueba de Kolmogorov-Smirnov para analizar si las variables presentan 

una distribución normal, ya que esta prueba es apropiada para muestras mayores a 50 

participantes. Los resultados indican que la variable Inteligencia emocional obtuvo un p valor 

de .063 (p > 0.05), lo cual sugiere que los datos se aproximan a una distribución normal. En 

cambio, la variable Conductas Alimentarias presentó un p valor de .000 (p < 0.05), indicando 

que sus datos no siguen una distribución normal. 

3.2 Niveles de conductas alimentarias 

Tabla 7 

Niveles de conducta alimentaria 

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje 

acumulado 

Válido Sin riesgo 137 72,1 72,1 72,1 

Con riesgo 53 27,9 27,9 100,0 

Total 190 100,0 100,0  

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

Los datos obtenidos en esta investigación revelan que el 72,1% de los estudiantes se 

encuentran en un nivel sin riesgo, mientras que el 27,9% se encuentra con riesgo en cuanto a 

conductas alimentarias por lo que para determinar los niveles de riesgo en las conductas 

alimentarias de los participantes, se establecieron dos niveles: sin riesgo y con riesgo, así lo 

menciona Yu et al. (2015), quienes también dividieron a los estudiantes en estos grupos 

usando un punto de corte específico en el EAT-26 para detectar posibles actitudes 

alimentarias desordenadas. 

Sin embargo, en un estudio realizado por Ramírez y Zerpa (2022), encontraron que el 

79,9% de los estudiantes venezolanos evaluados presentaron un nivel de riesgo moderado en 

relación con sus conductas alimentarias, mientras que un 8,4% mostraron un nivel severo. 

Estos resultados reflejan una tendencia común en contextos universitarios latinoamericanos, 
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donde el estrés académico, las presiones sociales y la imagen corporal influyen en la manera 

en que los jóvenes regulan su alimentación. 

Por otro lado, Zila-Velasque et al. (2022) en Perú, donde se identificó que el 12,5% de 

una muestra amplia de estudiantes universitarios presentaba trastornos de la conducta 

alimentaria clínicamente significativos. Además, se encontró que factores como la 

insatisfacción con la imagen corporal, las dietas restrictivas, y la percepción negativa de la 

salud física estaban significativamente asociados con las conductas alimentarias. 

3.3 Niveles de Inteligencia emocional  

Figura  1 

Niveles de inteligencia emocional 

 

       

 

Para determinar el nivel de inteligencia emocional en los participantes, se construyó 

una tabla de rangos basada en los puntajes más altos y bajos obtenidos en el cuestionario. El 

puntaje mínimo fue de 16 y el máximo de 112, así que se dividió ese rango en partes iguales. 

Esto nos permitió crear cinco categorías: Muy bajo, bajo, moderado, alto, muy alto, con 

aproximadamente 19 puntos de diferencia entre cada una. Esta forma de clasificación, 

recomendada por Moreyra-Ruiz y Olivas-Ugarte (2023), ayuda a interpretar los resultados de 

forma más clara y realista. Lo que más llamó la atención fue que casi la mitad de los 
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participantes (48,4%) se ubicaron en el nivel alto, lo que sugiere que muchas personas en esta 

muestra manejan bien sus emociones y tienen buenas habilidades emocionales. 

Una parte significativa de los participantes de este estudio (48,4%), presentó u nivel 

alto de inteligencia emocional. Esta habilidad no solo impacta en su bienestar general, sino 

también en áreas más específicas como la alimentación. Tal como lo demostraron Romero-

Mesa, Pelaéz-Fernández y Extremera (2022), las personas con mayor inteligencia emocional 

tienden a presentar menos síntomas relacionados con trastornos alimentarios, ya que utilizan 

estrategias más adaptativas para regular sus emociones. 

3.4. Diferencias entre la Inteligencia Emocional con variables sociodemográficas 

Tabla 8 

U de Mann-Whitney Inteligencia Emocional y Sexo 

Estadísticos de pruebaa 

U de Mann-Whitney 3749,500 

W de Wilcoxon 8027,500 

Z -2,003 

Sig. 

asintótica(bilateral) 

,045 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

Tabla 9 

Rangos y medias de la inteligencia emocional y el sexo 

Sexo Media N Desv. 

Desviación            

Rango 

promedio 

Suma de 

rangos 

hombre 78,19 98 16,684 103,24 10117,50 

Mujer 74,76 92 14,925 87,26 8027,50 

Total 76,53 190 15,908                             

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

Según la tabla de los rangos y medias de la Inteligencia emocional y sexo el p valor es 

.045 (p < .05), por lo tanto, se rechaza la hipótesis nula H0: No existe diferencias 

estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y el sexo de los estudiantes de 

la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte y se acepta la hipótesis del 

investigador H1: Existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia 

emocional y el sexo de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica 
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del Norte. Lo dicho se puede corroborar con tal tabla donde se aprecia que tanto en los rangos 

como en las medias aritméticas de hombres y mujeres existen diferencias marcadas. 

Los resultados obtenidos en esta investigación muestran la existencia de diferencias 

estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y el sexo de los participantes. 

Este hallazgo se vuelve relevante al compararlo con estudios recientes, cómo es el realizado 

por Maron (2024), quien examinó esta relación en estudiantes universitarios de ciencias 

sociales del sur del Perú. En dicha investigación se reportó que, aunque no se evidenciaron 

diferencias significativas entre hombres y mujeres desde el punto de vista estadístico, los 

hombres alcanzaron puntuaciones ligeramente superiores en las dimensiones de atención, 

claridad y reparación emocional. A pesar de que estas diferencias no fueron concluyentes, 

sugieren posibles variaciones en la forma En que hombres y mujeres regulan sus emociones. 

Estos antecedentes destacan la importancia de continuar analizando cómo estas variables 

influyen en el desarrollo personal y académico de los estudiantes. 

Asimismo, el estudio de Zhang et al. (2024), realizado con estudiantes de medicina, 

aporta una mirada interesante sobre cómo el género influye en la relación entre inteligencia 

emocional y afrontamiento del estrés. Los autores encontraron que las mujeres con alta 

inteligencia emocional tendían a aplicar estrategias activas, mientras que los hombres se 

inclinaban más hacia respuestas evitabas, incluso cuando presentaban niveles similares de 

inteligencia emocional. Esta diferencia fue estadísticamente significativa (p < .01), lo que 

refuerza la idea de que no basta con desarrollar habilidades en términos generales, sino que 

resulta fundamental comprender cómo se manifiesta y se aplica según las características de 

cada grupo. Tomar en cuenta estas diferencias puede ser clave para diseñar intervenciones 

que realmente respondan a las necesidades emocionales de los estudiantes. 

Tabla 10 

Estadístico de prueba Kruskal-Wallis: Inteligencia Emocional-Grupos de edad 

Inteligencia Emocional 

H de Kruskal-Wallis 11,156 

Gl 2 

Sig. Asintótica ,004 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 
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Tabla 11 

Rangos promedio y medias según grupos de edad de inteligencia emocional 

 N Rango promedio Media 

17-19años 33 100,14 78,27 

20-21años 77 79,78 72,32 

22-35años 80 108,72 79,86 

Total 190  76,53 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25  

Figura  2 

Prueba post-hoc de pares 

 

Realizada la prueba post-hoc se observó que las diferencias significativas solo se 

presentan entre los rangos de edad de 20 a 21 años y de 22 a 35 años, ya que el p valor fue de 



32 
 

.003 (p < .003). Esto indica que en estos dos grupos existe diferencias estadísticamente 

significativas, mientras que entre los otros grupos no se encontraron diferencias relevantes. 

Según la tabla de rangos promedio y medias según grupos de edad de inteligencia 

emocional muestra un p valor de .004 (p < 0.05) por tanto se rechaza la hipótesis nula H0: No 

existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y la edad de 

los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte y se acepta la 

hipótesis del investigador H2: Existe diferencias estadísticamente significativas entre la 

inteligencia emocional y la edad de los estudiantes de la carrera de publicidad de la 

Universidad Técnica del Norte Esto puede corroborarse con la tabla de rangos, promedios y 

medias donde vemos que si existe diferencias significativas entre la inteligencia y los rangos 

de edad. 

Los resultados obtenidos permiten comprender que, a medida que los estudiantes son 

mayores, desarrollan mejor su inteligencia emocional, Esto puede deberse a que con el paso 

del tiempo enfrenten situaciones que los obligan a conocerse más y a sí mismos, a manejar 

sus emociones de forma más equilibrada y a relacionarse con otros desde una perspectiva más 

empática. En otras palabras, la experiencia parece tener un papel importante en este 

crecimiento emocional. Un estudio realizado por Fernández-Berrocal et al. (2012) respalda 

esta idea, ya que encontró que la edad influye directamente en algunas habilidades 

emocionales, como la capacidad de entender y manejar las emociones, Por eso, estos 

resultados no solo confirman lo observado en esta investigación, sino que también abren la 

puerta a pensar en estrategias educativas que acompañen y potencien este desarrollo 

emocional a lo largo de la vida universitaria. 

Un estudio realizado por Puente-Martínez et al. (2021), que analizó el uso de las 

estrategias de regulación emocional en 153 participantes divididos en 3 grupos (n = 50, edad 

media = 21 años), adultos de mediana edad (n = 52, edad media = 44 años) y adultos mayores 

(n = 51, edad media = 68 años), los resultados mostraron que los adultos mayores emplearon 

una mayor variedad de estrategias cuando experimentaban emociones negativas, en 

comparación con los jóvenes universitarios. Estos resultados sugieren que a medida que 

aumenta la edad durante la vida universitaria, también se incrementa la capacidad para 

gestionar emociones de forma efectiva, lo que refuerza la idea de que la experiencia y el 

desarrollo emocional van de la mano.  
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Tabla 12 

Estadístico de prueba de H de Kruskal-Wallis: Inteligencia emocional y etnia 

Inteligencia Emocional 

H de Kruskal-

Wallis 

4,418 

Gl 4 

Sig. Asintótica ,352 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

Tabla 13 

Rangos promedio y medias según grupos la etnia y la inteligencia emocional 

Autodefinición N Rango promedio Media 

Blanco 1 106,00 80,00 

Mestizo 161 95,83 76,75 

Afrodescenciente 4 126,75 84,50 

Indigena 23 91,39 76,13 

Otros 1 1,00 16,00 

Total 190  76,53 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

 

Según la prueba de Kruskal Wallis el P valor es de .352 (p > 0.05) por lo que se acepta 

la hipótesis nula H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia 

emocional y autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de publicidad de la 

Universidad Técnica del Norte y se rechaza la hipótesis del investigador H3: Existe 

diferencias estadísticamente significativas entre la inteligencia emocional y autodefinición 

étnica de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

Los resultados obtenidos permiten comprender que la Inteligencia Emocional no 

siempre está determinada por las diferencias étnicas, sino más bien por las experiencias 

compartidas dentro del entorno universitario. Así lo demuestra el estudio realizado en la 

universidad de las Indias Occidentales (Trinidad y Tobago) donde se evaluó la inteligencia 

emocional de 304 estudiantes de medicina pertenecientes a distintos grupos étnicos, sin 

encontrar diferencias significativas entre ellos (p > 0.05) con una media general de 97.81 (DE 

= 16.05), ubicada dentro de un rango promedio a pesar de tratarse de una población 



34 
 

culturalmente diversa (Sa et al., 2014). Este tipo de hallazgos sugieren que los espacios 

educativos inclusivos y colaborativos tienen la capacidad de fomentar habilidades 

emocionales de manera equitativa, fortaleciendo aspectos como la empatía, la autorregulación 

y el manejo emocional más allá de las identidades culturales de origen. 

Del mismo modo, un estudio en contextos académicos y laborales respalda la idea de 

que la etnia no es un determinante significativo de la inteligencia emocional cuando se 

ofrecen entornos formativos equitativos. (Van Rooy et., 2005), Analizaron datos en 2112 

personas en 36 escenarios distintos, incluyendo una muestra étnicamente diversa compuesta 

por un 34% de participantes asiáticos, 3.4% afrodescendientes, 2% hispanos y 57.9% 

caucásicos. Los resultados mostraron que las diferencias entre los grupos étnicos fueron 

mínimas y no significativas desde el punto de vista estadístico. Este tipo de evidencia 

respalda la comprensión de que los factores culturales, por sí solos, no determinan las 

capacidades emocionales; más bien, es el entorno educativo compartido el que fomenta el 

crecimiento emocional, la empatía y la autorregulación. 

3.5. Diferencias entre las conductas alimentarias con variables sociodemográficas 

Tabla 14 

Estadísticos de prueba de U de Mann-Whitney: Conductas alimentarias y sexo 

Total conductas alimentarias 

U de Mann-Whitney 4104,500 

W de Wilcoxon 8955,500 

Z -1,066 

Sig. 

asintótica(bilateral) 

,286 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

Tabla 15 

Rangos y medias conductas alimentarias y sexo 

Sexo N Rango promedio Media 

hombre 98 91,38 14,71 

Mujer 92 99,89 17,26 
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Total 190   

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

 

Según la prueba de U de Mann-Whitney el P valor es de .286 (p > 0.05) por lo que se 

acepta la hipótesis nula H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre las 

conductas alimentarias y el sexo de los estudiantes de la carrera de publicidad de la 

Universidad Técnica del Norte y se rechaza la hipótesis del investigador H4: Existe 

diferencias estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y el sexo de los 

estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte.  

Estos resultados señalan cómo los hábitos alimentarios en estudiantes universitarios 

están profundamente condicionados por factores propios del entorno académico. En un 

estudio realizado en Rumanía, el 59,88% de los estudiantes reportó que su horario 

universitario alteraba sus tiempos de comida, mientras que un 33,93% admitió que durante 

los exámenes llegaban incluso a olvidar comer. Además, hubo un 61,28% indicó que 

incrementaba el consumo de snacks calóricos en estos periodos, y más del 45% señaló un 

aumento en la ingesta de alimentos dulces (Avram et al., 2025). Estos datos refuerzan la 

interpretación de que el entorno institucional y las demandas académicas tienen un impacto 

más determinante en la alimentación de los estudiantes que el sexo, generando patrones 

similares en hombres y mujeres. 

Una situación parecida se identificó en contextos latinoamericanos. En una 

universidad privada en Chillán, Chile, se observó que más del 60% de los estudiantes 

evaluados tenían una baja adherencia a hábitos saludables. El consumo diario de frutas 

apenas alcanzaba al 16,8% de los participantes, y sólo un 14,3% incluía verduras con 

regularidad en su alimentación. En contraste, más del 70% consumía con frecuencia semanal 

snacks altos en azúcar o sal, como parte de su rutina diaria (Peñas et al., 2025). Estos datos 

sugieren que los estudiantes, independientemente del sexo, enfrentan desafíos comunes como 

la falta de tiempo, el estrés académico y una limitada disponibilidad de alimentos saludables, 

lo que influye directamente en sus decisiones alimenticias. Por eso resulta comprensible que 

no se evidencien diferencias significativas entre hombres y mujeres: ambos comparten un 

entorno que moldea sus hábitos de manera muy similar. 

Tabla 16 

Estadísticos de prueba H de Kruskal-Wallis: Conductas alimentarias y edad 
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Total conductas alimentarias 

H de Kruskal-

Wallis 

1,842 

Gl 2 

Sig. asintótica ,398 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

 

Tabla 17 

Rangos, promedio y medias: Conductas alimentarias y edad 

 N Rango 

promedio 

Media 

17-19años 33 83,98 13,42 

20-21años 77 99,24 16,43 

22-35años 80 96,65 16,53 

Total 90  15,95 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

 

Según la prueba de H de Kruskal-Wallis el P valor es de .398 (p > 0.05) por lo que se 

acepta la hipótesis nula H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre las 

conductas alimentarias y la edad de los estudiantes de la carrera de publicidad de la 

Universidad Técnica del Norte. y se rechaza la del investigador H5: Existe diferencias 

estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y la edad de los estudiantes de 

la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte. 

Una investigación realizada por Kowalkowska y Poínhos (2021) examinó la relación 

entre la edad y la conducta alimentaria en un grupo de 353 estudiantes universitarios con 

edades comprendidas entre los 19 y los 26 años. A través del cuestionario TFEQ-13, que 

evalúa dimensiones como la restricción cognitiva, la alimentación emocional y la 

alimentación descontrolada, los autores concluyeron que no se hallaron asociaciones 

estadísticamente significativas entre la edad y ninguno de estos comportamientos alimenticios 

(p > 0,05). Este hallazgo sugiere que, al menos dentro del entorno universitario, la edad no 

representa un factor decisivo en la manera en que los jóvenes se alimentan. Más bien, otros 
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elementos como el contexto académico, el estilo de vida o la presión social podrían tener 

mayor peso a la hora de explicar las diferencias individuales en la conducta alimentaria.  

Además, un análisis realizado por Escolar-Llamazares et al. (2019), Con una muestra 

de 551 estudiantes universitarios de la universidad de Burgos, España. Exploró si existían 

diferencias en las conductas alimentarias de riesgo según el grupo etario, específicamente en 

prácticas como los atracones de comida, el vómito autoinducido y el uso de laxantes. Los 

resultados revelaron que los porcentajes de estudiantes que manifiestan este tipo de conductas 

fueron muy similares entre los distintos rangos de edad, incluyendo menores de 20 años, 

entre 21 y 22 años, y mayores de 25. Por ejemplo, la presencia de atracones fue del 22,7% en 

menores de 20, del 28,6% en el grupo de 21 a 25 años, y del 19,2% en los mayores de 25, sin 

diferencias significativas entre ellos. Lo mismo ocurrió con el vómito autoinducido y el uso 

de laxantes, donde los porcentajes también fueron bajos y estables entre los grupos. Estos 

hallazgos refuerzan la interpretación de que la edad no es un factor decisivo en la aparición 

de conductas alimentarias problemáticas dentro de la población universitaria. 

Tabla 18 

Estadísticos de prueba de H de Kruskal-Wallis: conductas alimentarias y etnia 

Total conductas alimentarias 

H de Kruskal-

Wallis 

6,095 

Gl 4 

Sig. asintótica ,192 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

 

Tabla 19 

Rangos, promedio y medias: Conductas alimentarias y etnia 

Autodefinición N Rango promedio Media 

Blanco 1 52,00 7,00 

Mestizo 161 99,23 16,66 

Afrodescendiente 4 57,00 7,50 

Indígena 23 80,39 13,22 

Otros 1 40,00 6,00 

Total 190  15,95 
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Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

 

Según la prueba de H de Kruskal-Wallis el P valor es de .192 (p > 0.05) por lo que se 

acepta la hipótesis nula H0: No existe diferencias estadísticamente significativas entre las 

conductas alimentarias y la autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de 

publicidad de la Universidad Técnica del Norte y se rechaza la hipótesis del investigador H6: 

Existe diferencias estadísticamente significativas entre las conductas alimentarias y la 

autodefinición étnica de los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica 

del Norte. 

En el estudio realizado por Muñoz et al. (2015) en estudiantes secundarios y 

universitarios de la Universidad Católica Temuco en (Chile), se analizó la influencia de la 

identidad étnica en las conductas alimentarias, comparando jóvenes de mapuche y no 

mapuche. Aunque los resultados no mostraron diferencias estadísticamente significativas 

entre ambos grupos (p > 0,05), se observaron ciertas tendencias que sugieren una mayor 

vulnerabilidad en los estudiantes mapuche, especialmente en contextos urbanos. Por ejemplo, 

un 27,6% de los mapuche manifestó preocupación por el peso corporal frente al 18,9% de los 

no mapuche, y un 23,8% reportó realizar dietas restrictivas en comparación con un 15,1% de 

los no mapuche.  

Además, el estudio de Gómez-Restrepo et al. (2017) en Colombia abordó 

directamente la relación entre la etnia indígena y las conductas alimentarias de riesgo, 

evaluando a 493 adultos que se autodefinían como indígenas. A pesar de que un 19,5% 

reportó al menos 1 conducta alimentaria de riesgo, como dietas restrictivas o atracones, no se 

encontraron asociaciones estadísticamente significativas entre estas conductas y factores 

sociodemográficos como sexo nivel educativo o zona de residencia (p > 0,05). Los autores 

destacan que la pertenencia étnica, por sí sola, no implica variaciones en la conducta 

alimentaria, con el presente estudio, dónde tampoco se hallaron diferencias significativas 

entre conductas alimentarias y autodefinición étnica. 

3.6. Correlación entre variables de estudio 

Tabla 20 

Correlación entre las variables Inteligencia Emocional y Conductas alimentarias 

Rho de Spearman 
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Inteligencia 

emocional 

Coeficiente de 

correlación 

1,000 -,031 

Sig. (bilateral) . ,669 

N 190 190 

Conductas 

alimentarias 

Coeficiente de 

correlación 

-,031 1,000 

Sig. (bilateral) ,669 . 

N 190 190 

Nota. Datos obtenidos mediante la aplicación del instrumento IBM SPSS 25 

De acuerdo con la tabla como el p valor (p > 0.05) se acepta la hipótesis nula H0: No 

existe una correlación entre inteligencia emocional y las conductas alimentarias en los 

estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad Técnica del Norte.  y se rechaza la 

hipótesis del investigador H7: Existe una correlación entre inteligencia emocional y las 

conductas alimentarias en los estudiantes de la carrera de publicidad de la Universidad 

Técnica del Norte. 

Como el coeficiente de correlación es negativo (-,031), lo cual, según la escala 

interpretativa del coeficiente de correlación de Spearman, indica una relación escasa o 

prácticamente nula (Martínez et al., 2009), se trata de una relación inversa; es decir, a mayor 

inteligencia emocional, menor riesgo de presentar conductas alimentarias. 

Un estudio desarrollado en la Universidad Técnica de Ambato por Toasa (2021), 

realizado con 220 estudiantes universitarios, evidenció de quienes presentaban niveles altos 

de inteligencia emocional, especialmente en áreas como el manejo de estrés y el estado de 

ánimo, mostraba menor preocupación por el peso, la dieta y la comida en general. Esto 

sugiere que las personas con mayor capacidad para identificar, comprender y regular sus 

emociones tienden a manejar mejor sus impulsos alimentarios y evitar caer en malos hábitos 

alimenticios. 

Conclusiones 

A partir de los hallazgos obtenidos, se puede concluir que la psicología permite 

comprender cómo las emociones, pensamientos y hábitos alimentarios están conectados. 

Desarrollar habilidades emocionales favorece decisiones más saludables y un mejor manejo 

del estrés. Esto contribuye a una vida universitaria más equilibrada y consciente. 
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Se encontró que casi la mitad de los participantes presentó un nivel alto de 

inteligencia emocional lo que indica una adecuada gestión de sus emociones, sin embargo, 

este resultado también muestra que una parte importante de la muestra no alcanza niveles 

elevados de esta capacidad, aspecto que no debe ser pasado por alto. Esta situación podría 

afectar el bienestar emocional de los estudiantes y favorecer la presencia de conductas 

alimentarias inadecuadas, por lo que se considera necesario por fortalecer la inteligencia 

emocional mediante acciones de intervención. 

Los resultados muestran que la inteligencia emocional varía significativamente según 

el sexo y la edad, con hombres y estudiantes presentando mejores habilidades emocionales. 

Sin embargo, la etnia no influyó en estos niveles, lo que sugiere que las experiencias y el 

ambiente universitario tienen más peso que la identidad cultural para el desarrollo emocional. 

Los hábitos alimentarios de los estudiantes no muestran diferencias significativas 

según el sexo, la edad o la etnia, lo que refleja cómo factores como el estrés académico, la 

falta de tiempo y el entorno universitario moldean de forma similar sus conductas 

alimentarias. Evidenciando que el entorno universitario y sus demandas juegan un papel 

fundamental en sus hábitos alimenticios. 

Aunque los resultados no muestran una correlación estadísticamente significativa 

entre inteligencia emocional y conductas alimentarias, la ligera relación negativa indica que 

quienes gestionan mejor sus emociones podrían tener menos tendencia a adoptar hábitos 

alimentarios problemáticos. 

Recomendaciones 

• Profundizar estudios explorando como variables psicosociales y contextuales influyen 

en la inteligencia emocional y conductas alimentarias en diferentes grupos y etapas 

universitarias. 

• Para mejorar la inteligencia emocional se puede crear talleres y espacios donde los 

estudiantes aprenden a manejar mejor sus emociones y el estrés desde el principio de 

su carrera. 

• Es importante hacer campañas que enseñen sobre hábitos saludables y cómo controlar 

la ansiedad o el estrés que influye en la alimentación. 
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• Diseñar programas dirigidos a estudiantes que integren el desarrollo de la inteligencia 

emocional y la promoción de hábitos alimentarios saludables con el fin de fortalecer 

el manejo emocional y contribuir al bienestar integral. 
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